
¿DONDE ESTA DIOS CUANDO NOSOTROS SUFRIMOS? 

 

Buena pregunta, yo también renegué y me cuestioné con esa pregunta. A veces nosotros 

queremos que Dios nos responda ya, pero las cosas no son cuando nosotros queramos si no 

al tiempo de Dios. Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su 

hora. (Eclesiastés 3: 1). Por lo tanto, recuerda lo siguiente cada vez que estés atravesando 

por tiempos difíciles donde sientas que Dios te ha abandonado y que no entiendes nada de lo 

que pasa: 

1. Cuando nosotros sufrimos Dios está allí, escuchando y viéndonos: No os ha 

sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará 

ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la 

tentación la salida, para que podáis soportar. (1 Corintios 10: 13) 

2. Dios reconoce a los que son de Él y responde: Aconteció que después de muchos 

días murió el rey de Egipto, y los hijos de Israel gemían a causa de la servidumbre, y 

clamaron; y subió a Dios el clamor de ellos con motivo de su servidumbre. Y oyó 

Dios el gemido de ellos, y se acordó de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob. Y miró 

Dios a los hijos de Israel, y los reconoció Dios (Éxodo 2: 23 – 25)  

3. Dios va con nosotros siempre no importa el dolor y la prueba: Dijo luego Jehová: 

Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a causa 

de sus exactores; pues he conocido sus angustias, Y he descendido para librarlos de 

mano de los egipcios, y sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y ancha, a tierra 

que fluye leche y miel, a los lugares del cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, 

del heveo y del jebuseo. (Éxodo 3: 7 – 8) 



También recuerda algunas de las promesas de ayuda que Dios tiene para nosotros, cuando 

estamos pasando por diferentes clases de pruebas: 

1. Esforzaos y cobrad ánimo; no temáis, ni tengáis miedo de ellos, porque Jehová tu 

Dios es el que va contigo; no te dejará, ni te desamparará. (Deuteronomio 31: 6) 

2. Si anduviere yo en medio de la angustia, tú me vivificarás; Contra la ira de mis 

enemigos extenderás tu mano, Y me salvará tu diestra. (Salmo 138: 7) 

3. No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te 

esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia. 

(Isaías 41: 10) 

4. No temas, porque yo te redimí; te puse nombre, mío eres tú. Cuando pases por las 

aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, 

no te quemarás, ni la llama arderá en ti. Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; 

y si por los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la 

llama arderá en ti. (Isaías 43: 1 – 3) 

 

Sin embargo, para que Dios nos escuche y permanezca con nosotros siempre, debemos 

humillarnos, permanecer en su palabra 

1. Porque Jehová es excelso, y atiende al humilde, Más al altivo mira de lejos. (Salmos 

138: 6) 

2. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que 

queréis, y os será hecho. (Juan 15: 7) 


